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Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio Teocrático de Septiembre y Octubre de 2015

9ª Pregunta.-
¿Cómo demostró David que entendía y respetaba el espíritu de la ley de Jehová sobre la santidad de la
sangre, y cómo podemos imitar su ejemplo? ( 1 Crón. 11:17-19 .) [19 de oct., w12 15/11 págs. 6, 7 párrs. 12-
14 .]
w12 15/11 págs. 6-7 párrs. 12-14 “Enséñame a hacer tu voluntad”
12, 13. ¿Por qué derramó David el agua que le trajeron tres de sus hombres?
14. ¿Qué ayudó a David a ver las cosas como las ve Jehová?

12 También son dignos de imitar la comprensión que David tenía de los principios reflejados en la Ley y su
deseo de regirse por ellos. Analicemos lo que ocurrió cuando expresó que tenía muchas ganas de “beber del
agua de la cisterna de Belén”. Tres de sus hombres entraron por la fuerza en la ciudad —ocupada entonces por
los filisteos— y volvieron con el agua. Sin embargo, “David no consintió en beberla, sino que se la derramó a
Jehová”. ¿Por qué? Él mismo explicó: “¡Es inconcebible, de parte mía, en lo que respecta a mi Dios, hacer esto!
¿Es la sangre de estos hombres lo que debería beber a riesgo de sus almas? Porque fue a riesgo de sus almas
que la trajeron” (1 Crón. 11:15-19).

13 Como conocía la Ley, David sabía que la sangre no debía ingerirse, sino derramarse ante Jehová. También
entendía el porqué, ya que la Ley indicaba que “el alma de la carne [es decir, su vida] está en la sangre”. Pero si
aquello era agua y no sangre, ¿por qué se negó a beberla? Porque comprendía el principio en que se basaba
ese requisito legal: que Jehová considera sagrada la sangre. En vista de que estos tres hombres habían
arriesgado su vida, David llegó a la conclusión de que beber esa agua habría sido una falta de respeto a la
sangre de ellos. Por lo tanto, le resultaba inconcebible beberla. Más bien, razonó que debía derramarla en el
suelo (Lev. 17:11; Deut. 12:23, 24).

14 David procuró que la Ley de Dios le llegara a lo más hondo de su ser. Por eso cantó: “En hacer tu voluntad,
oh Dios mío, me he deleitado, y tu ley está dentro de mis entrañas” (Sal. 40:8). Estudió la ley divina y meditó
profundamente en ella. Como confiaba en la sabiduría de los mandatos de Jehová, no solo obedecía la letra de la
Ley mosaica, sino que también actuaba en armonía con su espíritu. Al estudiar la Biblia, nos conviene meditar en
lo que leemos y guardarlo en el corazón. Así podremos determinar lo que a Jehová le complace en cualquier
situación que surja.

CAPITULO 8:
it-1 pág. 264 Baal
Algunos piensan que el escritor de Segundo de Samuel usó los nombres “Is-bóset” y “Mefibóset” (bó·scheth
significa vergüenza) en vez de “Esbaal” y “Merib-baal”, debido a la mala connotación que parece que llegó a
tener la palabra hebrea bá·‛al瀠牯猠⁵ por su relación con la adoración degradada de Baal. (2Sa 2:8; 9:6; 1Cr
8:33, 34; véase IS-BÓSET.)

w96 15/9 págs. 13-14 párr. 15 y pág. 15 párr. 20 Todos hemos de rendir cuenta a Dios
15. ¿Por qué se premió a Jonatán, el hijo del rey Saúl?
20. ¿Qué preguntas debemos plantearnos?

15 Diametralmente opuesto fue el ejemplo que puso Jonatán, el hijo del rey Saúl. Poco después de que David
mató a Goliat, “la misma alma de Jonatán se ligó con el alma de David”, y los dos hicieron un pacto de amistad.
(1 Samuel 18:1, 3.) Aunque es probable que Jonatán comprendiera que el espíritu de Dios había abandonado a
Saúl, su propio celo por la adoración verdadera no mermó. (1 Samuel 16:14.) Jonatán nunca dejó de reconocer la
autoridad que Dios le había otorgado a David. Fue consciente de su responsabilidad ante Dios, de modo que
Jehová premió su proceder honorable asegurándose de que su linaje se perpetuara por generaciones.
(1 Crónicas 8:33-40.)

20 La Biblia indica claramente que tanto naciones como individuos tendrán que rendir cuenta al Señor
Soberano Jehová. (Sofonías 1:7.) Por eso, si estamos dedicados a Dios, preguntémonos: ‘¿Cómo veo yo los
privilegios y las responsabilidades que Dios me ha conferido? ¿Qué clase de cuentas estoy rindiendo a Jehová
Dios y Jesucristo?’.

w96 15/9 págs. 13-15 párrs. 15-20 Todos hemos de rendir cuenta a Dios
15 Diametralmente opuesto fue el ejemplo que puso Jonatán, el hijo del rey Saúl. Poco después de que David
mató a Goliat, “la misma alma de Jonatán se ligó con el alma de David”, y los dos hicieron un pacto de amistad.
(1 Samuel 18:1, 3.) Aunque es probable que Jonatán comprendiera que el espíritu de Dios había abandonado a
Saúl, su propio celo por la adoración verdadera no mermó. (1 Samuel 16:14.) Jonatán nunca dejó de reconocer la
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autoridad que Dios le había otorgado a David. Fue consciente de su responsabilidad ante Dios, de modo
asegurándose de que Jehová premió su proceder honorable su linaje se perpetuara por generaciones (1
Crónicas 8:33-40.)
20 La Biblia indica claramente que tanto naciones como individuos tendrán que e rendir cuenta a al Señor
Soberano Jehová (Sofonías 1:7.) Por eso si estamos dedicados a dios, preuntémonos: ¿Cómo veo yo los
privilegios y las responsabilidades que Dios me ha conferido?¿Que clase de cuentas estoy rindiendo a Jehová
Dios y Jesucristo?

CAPITULO 9:
g72 8/2 págs. 27-28 El papel del espíritu de Dios en la escritura de la Biblia

Gran parte de la información que vino a formar parte del registro bíblico inspirado fue fácilmente asequible a
los escritores. A veces los escritores mismos fueron testigos presenciales de los sucesos mencionados en sus
relatos. También sacaron información de escritos que ya existían, incluso genealogías y registros históricos.
Entre los registros históricos estaban “el libro de las Guerras de Jehová,” “el libro de Jaser,” “el Libro de los
Reyes de Israel,” “la relación de los asuntos de los días del rey David” y “el Libro de los Reyes de Judá y de
Israel.”—Núm. 21:14; Jos. 10:13; 1 Cró. 9:1; 27:24; 2 Cró. 16:11.

¿Qué papel desempeñó el espíritu de Dios cuando los escritores bíblicos registraban información de otros
registros o narraban sucesos que personalmente habían presenciado? Impidió que inexactitud o error se
introdujeran en el Registro Divino. El espíritu de Dios también guió la selección del material que habría de
incluirse. Como escribió el apóstol inspirado Pablo a los corintios: “Pues bien, estas cosas siguieron
aconteciéndoles [a los israelitas] como ejemplos, y fueron escritas para amonestación de nosotros [los cristianos]
a quienes los fines de los sistemas de cosas han llegado.”—1 Cor. 10:11.

…………………………………………………………………………………………………………………………………
.Además de la información histórica, la Biblia contiene dichos y consejos sabios. Los escritores mismos pudieron
haber aprendido gran parte de esto por experiencia personal en la vida y aun más por su estudio y aplicación de
las porciones de las Escrituras que tenían disponibles. Sin embargo, se necesitó la guía del espíritu de Dios para
que los escritores expresaran pensamientos que reflejaran sabiduría divina, no razonamiento humano.

w83 1/12 pág. 18 párr. 16 Los hombres de fe vivos que nunca morirán
16. En relación con el marco de circunstancias moderno, ¿quiénes regresaron con los israelitas a la tierra

de Judá en 537 a. de la E.C.?
16 Todo eso proveyó el marco de circunstancias para que otro suceso de gran magnitud tuviera lugar. ¿Cuál

era? Pues bien, hay que recordar que cuando los exiliados israelitas salieron de Babilonia en 537 a. de la E.C. en
virtud del decreto del conquistador de Babilonia, Ciro el Grande, una gran cantidad de no israelitas regresaron
con ellos a la tierra de Judá. Entre los no israelitas estuvieron los netineos, los esclavos y las esclavas y los
cantores extranjeros. (Esdras 2:43, 58, 64, 65, 70; 3:1; 6:21, 22; 1 Crónicas 9:1, 2.)

w73 1/1 pág. 9 párr. 13 Apreciando el don llamado “trabajo”
13. (a) ¿Qué puede decirse acerca de los deberes de los sacerdotes y la manera en que llegaron a

distinguirse en sus asignaciones? (b) Este hecho nos ayuda a ver ¿qué? acerca del trabajo que
hacemos.

13 Dentro de la nación exclusiva de Israel, varias tribus tenían como su deber trabajo específico. Por ejemplo,
los deberes sacerdotales estaban limitados a los miembros varones de la familia de Aarón, y el resto de la tribu
levita actuaba como sus ayudantes. (Núm. 3:3, 6-10) El erigir, desmontar y transportar el tabernáculo era el
trabajo de los levitas no sacerdotales. Su trabajo estaba organizado a sumo grado bajo el rey David, quien
nombró supervisores, oficiales, jueces, porteros y tesoreros. Más tarde, después de la edificación del templo de
Salomón, un vasto número ayudaba a los sacerdotes en los patios y los comedores en relación con las ofrendas,
sacrificios, obra de purificación, pesar, medir y varios deberes de vigilancia. Mucho de esto era trabajo duro y
falto de encanto. En una ocasión el número de sacerdotes alcanzó el total de 1.760, todos “hombres poderosos
de habilidad para la obra del servicio de la casa del Dios verdadero.” (1 Cró. 9:10-13) Estos eran sacerdotes de
capacidades notables. Sin embargo, no podemos imaginarnos que todos estos sacerdotes hayan estado
sumamente capacitados o dotados al nacer, que les haya sido excepcionalmente fácil ser peritos en cualquier
cosa que se les asignaba. No, más bien por diligencia en aprender sus trabajos y por atención resuelta a sus
deberes asignados, todos sin excepción al debido tiempo consiguieron la reputación de ser hombres muy
competentes para la obra de Jehová. Esto pone de relieve el hecho de que los hombres pueden trabajar en
cosas que les gusta hacer o en las que no les gusta hacer. Si un hombre se aplica, ningún trabajo es tan tosco o
servil que no pueda elevarlo; ningún trabajo tan aburrido o falto de animación que no le pueda inspirar un poco de
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vida; ningún trabajo tan soso que el hombre no pueda avivarlo con su imaginación, si solo se aplica.

w07 15/1 pág. 15 Samuel promueve la adoración verdadera
Está claro que Samuel promovió la adoración verdadera. Se encargó, por ejemplo, de que parte del botín de
guerra se destinara al mantenimiento del tabernáculo. También ayudó a organizar la celebración de la Pascua y
el servicio de los porteros levitas (1 Crónicas 9:22; 26:27, 28; 2 Crónicas 35:18). Además, todos los años salía
de su casa en Ramá y viajaba a diversas ciudades para juzgar a los israelitas, ganándose la reputación de ser
honrado e imparcial. La gente sentía mucho respeto por Samuel, lo que le permitía a él ayudarlos espiritualmente
(1 Samuel 7:15-17; 9:6-14; 12:2-5). Sin duda alguna, su honradez y espiritualidad motivaron a muchos israelitas a
imitarlo. ¿Y a usted? ¿Lo motiva como a ellos el ejemplo de Samuel?
____________________________________________________________________________w88 1/12 pág. 21
Graduación de la clase número 85 de Galaad... una ocasión de gozo

UNOS 3.000 años atrás, después de la inauguración del templo, Salomón “envió al pueblo a sus hogares,
gozosos y sintiéndose bien en el corazón”. (2 Crónicas 7:10.) Esas palabras son una buena descripción de lo que
sentían más de 4.000 personas que regresaban de una reunión en el Salón de Asambleas de los Testigos de
Jehová en Jersey City el 11 de septiembre de 1988. ¿Por qué se habían reunido allí? Para presenciar la
graduación de la clase número 85 de la Escuela Bíblica de Galaad de la Watchtower.

………………………………………………………………………………………………………………………………
Despertó curiosidad el tema del siguiente orador, F. D. Songer, del Comité de la Fábrica, “Una encomienda

singular y una llave especial”. Songer basó sus comentarios en 1 Crónicas 9:26, 27 y lo que dice allí de los
porteros levitas. ‘Tenían como función una encomienda singular’, explicó Songer. Tenían la llave... el instrumento
que expresaba el mismísimo control de la entrada en las zonas sagradas del templo. Eran confiables, pues sin
falta abrían las puertas cada mañana. Las palabras finales de Songer a los graduandos fueron: ‘A ustedes se les
ha dado una encomienda singular y una llave especial, por decirlo así, con la cual abrir las puertas, cada
mañana, a los que quieren entrar en los patios de la adoración verdadera. Guarden bien esa encomienda y sean
confiables en el uso de esa llave’.
km 7/74 págs. 5-6 ¿Cómo está usted usando su vida?
Uno pudiera notar ciertas similaridades entre el servicio de Betel y el trabajo que hacían los levitas que
antiguamente tenían el privilegio de servir en el templo de Jehová. Mucho de su trabajo era duro y poco
fascinador, aun lo que algunos tal vez consideren monótono. Sin embargo era vital para la adoración de Jehová.
Tenía que ver con quehaceres de sereno, servir en los comedores, matar reses, preparar alimento, y así por el
estilo... tipos de trabajo similares a lo que actualmente hacen muchos aquí en Betel. (1 Cró. 9:26-32) Por
ejemplo, hay unos 35 cocineros de tiempo cabal en Betel, y unos 30 camareros en los comedores. ¡Pero qué
privilegio el hacer esta clase de trabajo arduo en el centro de la organización terrestre de Jehová!

w05 1/10 págs. 9-10 Puntos sobresalientes del libro de Primero de las Crónicas
Lecciones para nosotros:

1 Crónicas 9:26, 27. Los porteros levitas ocupaban un puesto de gran confianza, pues tenían a su cargo las
llaves de los recintos sagrados del templo. Demostraron ser responsables en sus funciones al abrir las puertas
todos los días. A nosotros se nos ha encomendado ayudar a las personas de nuestro territorio para que vengan a
adorar a Jehová. ¿No deberíamos, pues, realizar esta comisión con la misma responsabilidad que demostraron
los porteros levitas?

w70 1/1 pág. 26 Guárdese de “excesos con vino”
Debido a que las bebidas alcohólicas son deprimentes Jehová les prohibió a los sacerdotes y levitas tomarlas,

cuando estuvieran en servicio en el tabernáculo o templo, aun en pequeñas cantidades, bajo pena de muerte.
(Lev. 10:9; Eze. 44:21) Cuando no estaban en servicio podían beber con moderación. (1 Cró. 9:29) También era
disposición reglamentaria divina que los nazareos que estaban bajo voto no bebieran alcohol. (Núm. 6:2-4, 13-20;
Amós 2:12) Debido a que Sansón habría de ser nazareo desde que naciera, a su madre ni siquiera se le permitió
beber vino o licor durante su preñez. (Jue. 13:4, 5, 7, 14) Cuando desempeñan su cargo, “no es para los reyes
beber vino ni para los funcionarios encumbrados decir: ‘¿Dónde hay licor embriagante?’” para que no ‘se olviden
de lo que está decretado y perviertan la causa de cualquiera de los hijos de la aflicción.’ (Pro. 31:4, 5) De modo
semejante, como ya se mencionó, los siervos ministeriales de la congregación cristiana “igualmente deben ser
serios, . . . no dados mucho vino.”—1 Tim. 3:8, 9.
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w10 15/12 pág. 21 párrs. 5-6 Cantemos a Jehová
5, 6. a) ¿Por qué recibió tanta atención la música durante el reinado de David? b) ¿Qué indicaciones

tenemos de que la música ocupaba un importante lugar en la adoración de los israelitas?
5 ¿Por qué recibió tanta atención la música durante el reinado de David? ¿Sencillamente porque era una

afición del monarca? No. Había otro motivo mucho más importante, como se indicó siglos más tarde cuando
Ezequías restableció los servicios religiosos en el templo. En 2 Crónicas 29:25, leemos que aquel justo rey “hizo
que los levitas se apostaran en la casa de Jehová, con címbalos, con instrumentos de cuerda y con arpas, por el
mandamiento de David y de Gad el hombre de visiones del rey y de Natán el profeta, porque por mano de
Jehová fue el mandamiento [transmitido] por medio de sus profetas”.

6 Así es: valiéndose de sus profetas, Jehová dio instrucciones de que sus siervos lo alabaran con cánticos.
De hecho, los levitas que eran cantores estaban exentos de ciertos deberes a fin de tener suficiente tiempo para
la composición y, muy probablemente, para los ensayos (1 Cró. 9:33).

g 5/08 pág. 23 La música: regalo de Dios para el corazón - ‘Con canción elogiaré a Dios’
¿Sabía usted que una décima parte de la Biblia está escrita en forma de canciones? Los ejemplos más

destacados son los Salmos, El Cantar de los Cantares y Lamentaciones. Es comprensible que la mayoría de las
aproximadamente trescientas referencias al canto estén relacionadas con la adoración a Dios. “Jehová es mi
fuerza [...], y con mi canción lo elogiaré”, escribió el rey israelita David, un talentoso músico y compositor (Salmo
28:7).

De hecho, David organizó a 4.000 hombres que pertenecían a la tribu de Leví para que fueran músicos y
cantores en Jerusalén; 288 de ellos estaban “entrenados en el canto a Jehová, todos peritos” (1 Crónicas 23:4, 5;
25:7). Sin duda, estos intérpretes practicaban de continuo. Tan importante era la música en la adoración a Dios
que a los cantores se les eximía de otras obligaciones en el templo para que se concentraran en su profesión
(1 Crónicas 9:33).

………………………………………………………………………………………… En la actualidad, a los testigos
cristianos de Jehová también nos gusta alabar a Dios mediante canciones, tanto en privado como en nuestras
reuniones cristianas.

Puesto que la música nos permite expresar prácticamente todas las emociones e influye de forma tan
poderosa en el corazón, la mente y el cuerpo, debemos tratar este “don perfecto [...] de arriba” con el mayor
respeto, y usarlo con frecuencia y a la vez con sabiduría (Santiago 1:17).

w93 1/12 págs. 25-26 Galaad educa en la santísima fe
Luego, Dean Songer, del Comité de la Fábrica, habló del intrigante tema “Libres de deberes”. Después de más
de treinta y cinco años en el servicio de tiempo completo, el hermano Songer sabe lo que significa llevar una vida
sencilla, enfocada en un propósito definido, concentrada en el trabajo teocrático que hay que hacer y libre de
preocupaciones materiales. Este fue, en esencia, el consejo que dio a los estudiantes. A los cantores del templo
de Jehová se les eximió de los deberes que tenían los demás levitas a fin de que se dedicaran por entero a su
asignación especial. (1 Crónicas 9:33.) Igualmente, los misioneros de Galaad están libres de asuntos ordinarios,
como los laborales, para que se concentren en su servicio especial. El hermano Songer concluyó con esta
admonición: “Mantengan la vista enfocada y un modo de vivir sencillo. Como siervos a quienes se ha dejado
libres de deberes, tienen la obligación de trabajar día y noche alabando a Jehová”.

it-2 pág. 444 Música
El canto en el templo recibía una importancia considerable. Prueba de ello son las muchas referencias bíblicas a
los cantores, así como el hecho de que se les “dejó libres de deberes” comunes a los demás levitas con el fin de
que pudieran dedicarse por completo a su servicio. (1Cr 9:33.)

CAPITULO 10:
g00 22/7 pág. 6 Por qué evitar el espiritismo

La experiencia de un rey del antiguo Israel llamado Saúl nos da la respuesta. Debido al temor que sentía por
sus enemigos, el rey Saúl acudió a una médium espiritista y le pidió que se comunicase con el profeta Samuel,
ya fallecido. Al escuchar la descripción que la médium le dio del anciano, Saúl supuso que se trataba de Samuel.
¿Y qué mensaje recibió? Que el pueblo de Israel caería en manos de sus enemigos, y que él y sus hijos estarían
con “Samuel”, es decir, morirían (1 Samuel 28:4-19). ¿Cuál fue la reacción de Dios ante la decisión de Saúl de
consultar a una médium? Las Escrituras relatan: “Murió Saúl por su infidelidad [...] y también por preguntar a una
médium espiritista para inquirir” (1 Crónicas 10:13). ¡Qué precio tan alto tuvo que pagar!

De manera similar, las personas que acuden a los espíritus en la actualidad corren un grave peligro, pues la
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Biblia advierte que “los que practican espiritismo” sufrirán “la muerte segunda”, es decir, la destrucción eterna
(Revelación 21:8; 22:15). Así pues, evitar todas las prácticas espiritistas es, evidentemente, el proceder más
sabio y el que puede salvarnos la vida.

ms pág. 122 Consejo
Rechace el consejo de los que no respetan la Palabra de Jehová. 1 Cró. 10:13

ms págs. 196-197 Espiritismo
El practicar cualquier forma de espiritismo acarrea la desaprobación de Dios. 1 Cró. 10:13

si págs. 78-79 párr. 24 Libro bíblico número 13: 1 Crónicas
24. ¿Qué podemos imitar hoy del brillante ejemplo de David?

24 ¿Y qué se puede decir de los cristianos verdaderos hoy día? Primero de las Crónicas debe edificar y
estimular nuestra fe. Mucho podemos imitar del brillante ejemplo de David. ¡Cuánto se distinguió del infiel Saúl al
inquirir siempre de Jehová! (1 Cró. 10:13, 14; 14:13, 14; 17:16; 22:17-19.) Por llevar el arca de Jehová a
Jerusalén, por sus salmos de alabanza, por organizar a los levitas para el servicio, y por su petición de edificar
una casa gloriosa para Jehová, David manifestó que Jehová y Su adoración eran lo primero en su mente (16:23-
29). No fue quejumbroso. No buscó privilegios especiales para sí, sino que solo procuró hacer la voluntad de
Jehová. Por eso, cuando Jehová asignó la construcción de la casa a su hijo, David lo instruyó de todo corazón y
dio de su tiempo, energía y riquezas para la preparación de la obra que comenzaría después de su muerte
(29:3, 9). ¡Sin duda, un espléndido ejemplo de devoción! (Heb. 11:32.)

si pág. 77 párr. 12 Libro bíblico número 13: 1 Crónicas
12. ¿En qué circunstancias muere Saúl?

12 La infidelidad de Saúl lo lleva a la muerte (10:1-14). La narración comienza en el momento de una
embestida de los filisteos en la batalla del monte Guilboa. En esta se derriba a tres hijos de Saúl, entre ellos
Jonatán. Luego Saúl resulta herido. Para que el enemigo no lo aprese, él dice a su escudero: “Desenvaina tu
espada y atraviésame con ella, para que no vengan estos incircuncisos y ciertamente me traten abusivamente”.
Cuando su escudero rehúsa hacer aquello, Saúl se da muerte a sí mismo. Así muere Saúl por obrar “infielmente
contra Jehová respecto a la palabra de Jehová que no había guardado, y también por preguntar a una médium
espiritista para inquirir. Y no inquirió de Jehová” (10:4, 13, 14). Jehová da el reino a David

tr cap. 7 pág. 61 párr. 14 ¿Hay espíritus inicuos?
14. ¿Cuáles son algunas prácticas que están asociadas con el espiritismo, y cómo considera Dios a los

que recurren a tales prácticas?
14 Dios condena toda clase de espiritismo. La Biblia nos dice que algunas de estas cosas que no tienen la

aprobación de Dios son: la adivinación, la magia, el buscar agüeros, la hechicería, atar a otros con maleficios
(hipnotismo, magia negra, y así por el estilo), consultar a un médium espiritista o a un adivino y preguntar a los
muertos. (Deuteronomio 18:10-12; Isaías 8:19) Todo esto es demonismo, y los que recurren a tales prácticas se
hacen enemigos de Dios.—Levítico 19:31; 1 Crónicas 10:13, 14.

it-1 pág. 52 Adivinación
El deseo natural del hombre de conocer el futuro queda satisfecho cuando adora y sirve a su Gran Creador,
pues, a través de su conducto de comunicación, Dios amorosamente revela con antelación al hombre aquello
que le es bueno saber. (Am 3:7.) Sin embargo, cuando los hombres rechazan a Jehová y se alejan del Único que
conoce el fin desde el principio, caen con facilidad víctimas de la influencia demoniaca espiritista. Un ejemplo
notable es Saúl: en un principio acudía a Jehová por conocimiento de los acontecimientos futuros, pero después
de perder la comunicación con Dios debido a su infidelidad, se volvió a los demonios en sustitución de la guía
divina. (1Sa 28:6, 7; 1Cr 10:13, 14.)

ms pág. 322 Muerte
Es imposible hablar con los muertos; el tratar de hacerlo se condena como espiritismo. 1 Cró. 10:13, 14

w70 15/12 pág. 760 ¡No recurra a la adivinación!
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Sin embargo, cuando los hombres se apartan de Jehová y se alejan del Único que conoce el futuro, fácilmente se
hacen víctimas de influencia demoníaca espiritista. Saúl es un ejemplo notable de esto: él fue uno que al principio
acudía a Jehová para obtener conocimientos de sucesos venideros, pero, después que se le suspendió la
comunicación debido a infidelidad, recurrió a los demonios como sustituto de la guía divina. (1 Sam. 28:6, 7; 1
Cró. 10:13, 14) ¡Asegúrese de jamás cometer el mismo error!

w03 1/5 pág. 9 párr. 8 y pág. 10 párr. 10 ¿Se pregunta usted “dónde está Jehová”?
8. ¿Por qué no aceptó Jehová las oraciones del rey Saúl?
10. ¿Por qué no fue apropiada la forma en que Johanán buscó la guía de Jehová, y qué aprendemos de

su error?
8 Cuando el profeta Samuel dijo al rey Saúl que Dios lo había rechazado por su desobediencia, el rey se

postró ante Jehová (1 Samuel 15:30, 31). Pero tal acto no fue más que una fachada, pues Saúl no deseaba ser
obediente a Dios; más bien, quería que se le honrara enfrente del pueblo. Posteriormente, cuando los filisteos
guerreaban contra Israel, Saúl inquirió de Jehová de manera formalista. Como no recibió contestación, consultó a
una médium espiritista, aunque sabía que Dios condenaba tal acción (Deuteronomio 18:10-12; 1 Samuel 28:6, 7).
En resumen, 1 Crónicas 10:14 señala que Saúl “no inquirió de Jehová”. ¿Por qué dice esto? Porque al no haber
ofrecido sus oraciones con fe, era como si no las hubiera hecho en absoluto.

10 Después que Jerusalén fue destruida y el ejército babilonio se llevó al exilio a los cautivos judíos, Johanán
se preparó para trasladar a Egipto al pequeño grupo de judíos que quedaba en Judá. Hicieron los planes para el
viaje, pero antes de marcharse pidieron a Jeremías que orara por ellos y buscara la guía de Jehová. Puesto que
no recibieron la contestación que deseaban, prosiguieron con lo que habían planeado (Jeremías 41:16–43:7).
¿Ve en estos relatos lecciones provechosas sobre qué hacer para que Jehová se deje hallar cuando usted
busque su rostro?

CAPITULO 11:
re cap. 29 pág. 199 párr. 3 Se canta una canción nueva de victoria
3. ¿Qué es “el monte Sión” sobre el cual están “de pie” el Cordero y los 144.000?

3 Es tal como lo predijo Jehová: “Yo, sí, yo, he instalado a mi rey sobre Sión, mi santa montaña”. (Salmo 2:6;
110:2.) Esto ya no se refiere al monte Sión terrestre, la ubicación geográfica de la Jerusalén terrestre donde
solían gobernar reyes humanos de la línea de David. (1 Crónicas 11:4-7; 2 Crónicas 5:2.) No, porque después
de su muerte y resurrección en 33 E.C. Jesús fue instalado como piedra de fundamento sobre el monte Sión
celestial, la ubicación celestial donde Jehová se proponía colocar la “ciudad del Dios vivo, [...] Jerusalén
celestial”. Por eso, aquí “el monte Sión” representa la posición ensalzada de Jesús y sus coherederos, que
componen la Jerusalén celestial, que es el Reino. (Hebreos 12:22, 28; Efesios 3:6.) Es la gloriosa situación de
realeza a la cual Jehová los eleva durante el día del Señor. Con el transcurso de los siglos, los cristianos
ungidos, como “piedras vivas”, han anhelado estar de pie sobre ese monte Sión celestial, unidos con el
glorificado Señor Jesucristo en su majestuoso Reino. (1 Pedro 2:4-6; Lucas 22:28-30; Juan 14:2, 3.)

po cap. 10 pág. 125 párr. 14 Se hace con David un pacto para un reino
14. ¿De qué ciudad hizo David la capital de todo Israel, y qué objeto sagrado ubicó entonces allí?

14 Poco después de haber sido ungido rey sobre el Israel unido de nuevo en 1070 a. de la E.C., David capturó
la ciudad de Jebus, quitándosela a los jebuseos, y la llamó Jerusalén. Mudó su gobierno a aquel lugar e hizo de
esta encumbrada ciudad su capital, por estar ubicada en lugar más céntrico que Hebrón, pues estaba en la
frontera entre los territorios de Judá y Benjamín. (Jueces 1:21; 2 Samuel 5:6-10; 1 Crónicas 11:4-9) Poco
después de eso, el rey David tomó en consideración el Arca sagrada de Jehová. Por décadas se había permitido
que estuviera fuera de su lugar en el Santísimo de la tienda de reunión en Silo en el territorio de Efraín.
(1 Samuel 1:24; 4:3-18; 6:1 a 7:2 inclusive) David pensó que el Arca debería estar en la ciudad capital. De modo
que hizo que la subieran y la alojó en una tienda cerca de su palacio.—2 Samuel 6:1-19.

w05 1/10 pág. 10 Puntos sobresalientes del libro de Primero de las Crónicas
Respuestas a preguntas bíblicas:

1 Crónicas 11:11. ¿Por qué aquí se cifran los muertos en 300 y no en 800, como dice el relato paralelo
de 2 Samuel 23:8? El principal de los tres hombres más valientes de David era Jasobeam, o Joseb-basébet. Los
otros dos eran Eleazar y Samah (2 Samuel 23:8-11). La diferencia tal vez estribe en que los dos relatos narran
proezas distintas realizadas por el mismo hombre.

w98 15/12 págs. 12-13 párr. 12 La salvación pertenece a Jehová
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12. ¿Por qué puede ser útil recordar a Eleazar, uno de los hombres poderosos de David?
12 Es posible que cuando nos enfrentemos a los perseguidores tengamos que ‘cobrar ánimo’ y confiar más

plenamente en Dios (Isaías 46:8-13; Proverbios 3:5, 6). Pongamos por caso el incidente que tuvo lugar en Pas-
damim. Israel se ha batido en retirada ante las fuerzas filisteas. Pero el miedo no inmoviliza a Eleazar, uno de los
tres hombres poderosos más importantes de David. Se planta en medio de un campo de cebada y derriba a los
filisteos con la espada sin ayuda de nadie. Así ‘Jehová salva a Israel con una gran salvación’ (1 Crónicas 11:12-
14; 2 Samuel 23:9, 10). Nadie espera que derrotemos a una fuerza militar solos. Sin embargo, puede que a
veces nos hallemos solos y presionados por los enemigos. ¿Oraremos a Jehová, el Dios de hechos salvadores,
con confianza? ¿Pediremos su ayuda para no vender a nuestros hermanos en la fe a los perseguidores?

w12 15/11 pág. 6 párrs. 12-13 “Enséñame a hacer tu voluntad”
12, 13. ¿Por qué derramó David el agua que le trajeron tres de sus hombres?

12 También son dignos de imitar la comprensión que David tenía de los principios reflejados en la Ley y su
deseo de regirse por ellos. Analicemos lo que ocurrió cuando expresó que tenía muchas ganas de “beber del
agua de la cisterna de Belén”. Tres de sus hombres entraron por la fuerza en la ciudad —ocupada entonces por
los filisteos— y volvieron con el agua. Sin embargo, “David no consintió en beberla, sino que se la derramó a
Jehová”. ¿Por qué? Él mismo explicó: “¡Es inconcebible, de parte mía, en lo que respecta a mi Dios, hacer esto!
¿Es la sangre de estos hombres lo que debería beber a riesgo de sus almas? Porque fue a riesgo de sus almas
que la trajeron” (1 Crón. 11:15-19).

13 Como conocía la Ley, David sabía que la sangre no debía ingerirse, sino derramarse ante Jehová. También
entendía el porqué, ya que la Ley indicaba que “el alma de la carne [es decir, su vida] está en la sangre”. Pero si
aquello era agua y no sangre, ¿por qué se negó a beberla? Porque comprendía el principio en que se basaba
ese requisito legal: que Jehová considera sagrada la sangre. En vista de que estos tres hombres habían
arriesgado su vida, David llegó a la conclusión de que beber esa agua habría sido una falta de respeto a la
sangre de ellos. Por lo tanto, le resultaba inconcebible beberla. Más bien, razonó que debía derramarla en el
suelo (Lev. 17:11; Deut. 12:23, 24).

g00 8/10 pág. 19 párrs. 3-6 ¿Se justifica la participación en los deportes de riesgo?
La Ley mosaica exigía que cada ciudadano adoptara medidas para la protección del prójimo. Si no se

aplicaban y alguien perdía la vida, se consideraba culpable de la muerte a la persona que pudo haber evitado la
tragedia. Por ejemplo, el dueño de una casa tenía que construir un pretil —una barandilla o pared baja— en torno
a la azotea de la nueva vivienda. De lo contrario, la culpa de sangre le sobrevendría a la casa si alguien se
mataba al caerse desde aquella altura (Deuteronomio 22:8). Si un toro acorneaba inesperadamente a alguien,
no se consideraba responsable al dueño de la res. Por otra parte, si él sabía que el animal era peligroso y se le
había advertido de ello, pero no lo había mantenido vigilado, entonces se le consideraba culpable de la muerte de
la víctima acorneada y podía llegar a ser ejecutado (Éxodo 21:28, 29). Dado que la vida es preciosa a los ojos de
Jehová, su Ley evidenciaba alta estima por la conservación y protección de la existencia.

Los siervos fieles de Dios comprendían que aquellos principios también eran aplicables a los riesgos que
podían asumir. En un pasaje bíblico se relata que David manifestó deseos de “beber del agua de la cisterna de
Belén”, ciudad que para entonces dominaban los filisteos. Al enterarse de tales deseos, tres de sus soldados se
abrieron paso por la fuerza en el campamento de los filisteos, sacaron agua de la cisterna de Belén y se la
llevaron a David. ¿Cómo reaccionó él? Se negó a tomarla, la derramó en el suelo y dijo: “¡Es inconcebible, de
parte mía, en lo que respecta a mi Dios, hacer esto! ¿Es la sangre de estos hombres lo que debería beber a
riesgo de sus almas? Porque fue a riesgo de sus almas que la trajeron” (1 Crónicas 11:17-19). A David le
resultaba impensable poner en peligro una vida por obtener satisfacción personal.

La reacción de Jesús fue muy parecida cuando, probablemente en una visión, el Diablo lo tentó a arrojarse
desde el almenaje del templo para ver si los ángeles lo protegían de todo daño. Jesús respondió: “No debes
poner a prueba a Jehová tu Dios” (Mateo 4:5-7). Efectivamente, David y Jesús reconocían que Dios veía mal que
se arriesgara la vida de forma innecesaria.

Ante estos ejemplos pudiéramos preguntarnos: “¿Dónde podemos trazar la línea a la hora de calificar un
deporte como de alto riesgo? En vista de que hasta las diversiones habituales que no son peligrosas pueden
llevarse a extremos que sí lo sean, ¿cómo saber hasta dónde llegar?”.

w05 1/10 pág. 10 Puntos sobresalientes del libro de Primero de las Crónicas
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Respuestas a preguntas bíblicas:
1 Crónicas 11:20, 21. ¿Qué posición ocupaba Abisai con respecto a los tres hombres poderosos de

David? Aunque Abisai no era uno de los tres hombres más poderosos que tuvo David, estaba al mando de
treinta guerreros y adquirió más fama que todos estos, según indica 2 Samuel 23:18, 19. Su reputación rivalizaba
con la de los tres primeros porque había realizado una hazaña similar a la de Jasobeam.

w95 1/7 pág. 17 párrs. 11-12 “El Israel de Dios” y la “gran muchedumbre”
11, 12. Mencione a algunos extranjeros que sirvieron a Jehová junto con Israel.

11 En la Ley que se dio mediante Moisés, cuya esposa era la madianita Ziporá, se tuvo en cuenta a los
extranjeros que respondieron a este testimonio nacional. “Una vasta compañía mixta” de no israelitas salieron de
Egipto con Israel y estaban presentes cuando se recibió la Ley. (Éxodo 2:16-22; 12:38; Números 11:4.) A Rahab
y su familia se les salvó de la destrucción de Jericó y más tarde se les aceptó como parte de la congregación
judía. (Josué 6:23-25.) Poco después, los gabaonitas hicieron las paces con Israel y recibieron trabajo
relacionado con el tabernáculo. (Josué 9:3-27; véase también 1 Reyes 8:41-43; Ester 8:17.)

12 Con el tiempo, algunos extranjeros recibieron asignaciones de mucha responsabilidad. Urías el hitita, el
esposo de Bat-seba, era uno de “los hombres poderosos” de David, como también lo era Zéleq el ammonita.
(1 Crónicas 11:26, 39, 41; 2 Samuel 11:3, 4.) El etíope Ébed-mélec servía en el palacio y tenía acceso al rey.
(Jeremías 38:7-9.) Cuando Israel regresó del exilio en Babilonia, los netineos no israelitas recibieron más
responsabilidades como ayudantes de los sacerdotes. (Esdras 7:24.) Dado que se considera que varios de estos
extranjeros o residentes forasteros fieles prefiguraron a la gran muchedumbre actual, nos interesa conocer su
situación.

Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014
Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto,

es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)


